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	El sistema educativo, al igual que otros ámbitos, se está viendo alterado como consecuencia del Covid-19. Una de las medidas más destacadas es el cese de la actividad presencial en las aulas y su sustitución por la educación a distancia, derivando en un gran impacto en sectores vulnerables, entre los que se encuentran los centros rurales y la atención a la diversidad en la España vaciada. El principal objetivo de esta investigación fue describir y comprender cómo los orientadores escolares de zonas rurales percibían el impacto que tiene la situación sanitaria del Covid-19 en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Para ello, se desarrollaron entrevistas como técnica de recogida de información para comprender y dar voz a los orientadores de los Centros Rurales Agrupados de la Provincia de Guadalajara, con el fin de profundizar en los cambios producidos en estas escuelas rurales. Los principales resultados apuntaron que, aunque la adaptación a la virtualidad se ha realizado, fueron muchas las barreras que separaban al sector rural de las grandes áreas urbanas, siendo una vez más una zona castigada y limitada en cuanto a recursos disponibles. En este sentido, se han de dar propuestas concretas para este sector que garanticen una educación de calidad para todos.

	Descriptores: Atención a la diversidad; Escuela rural; Covid-19; Orientación educativa.

	Just like other fields, educational system is being modified as a result of Covid-19. One of the most outstanding measures is the fact that classroom activity has stopped and it has been replaced by distance learning, which may cause a great impact on vulnerable areas such as rural schools and attention to diversity in the so-called emptied Spain. This research aims at describing and understanding how school counsellors in rural areas perceive the impact on teaching-learning processes because of the Covid-19 health situation. To this end, interviews were performed as a gathering information technique for both understanding and giving a voice to counsellors belonging to Centros Rurales Agrupados de la Provincia de Guadalajara (Grouped Rural Centres in province of Guadalajara), in order to further study the changes in these rural schools. The main results pointed out that, despite a certain virtualization has been done, many barriers still isolated the rural areas from the large urban areas, once again being rural areas the most badly affected and resource-constrained. In this regard, specific proposals must be made for this area for ensuring quality education for everyone.

	Keywords: Attention to diversity; Rural school; Covid-19; School counselling.

	1. Introducción

	La situación generada por el Covid-19 tiene un gran impacto en distintos ámbitos de la vida de las personas, de las organizaciones y de las sociedades, ya sea en el ámbito sanitario, laboral, económico, relacional o, entre otros muchos, el educativo. Concretamente en el contexto español, a partir de la entrada en vigor del Real Decreto 463/2020, de 14 de marzo, por el que se declara el estado de alarma para la gestión de la situación de crisis sanitaria ocasionada por el Covid-19, se suspende la actividad educativa presencial en todos los centros y etapas y se sustituye, en la medida de lo posible, por actividades educativas a distancia y online. Esto genera un cambio importante en la enseñanza y en el aprendizaje, pero ese impacto se acrecienta cuando se trata de colectivos vulnerables. Por desgracia, son numerosos los niños y adolescentes en situación de vulnerabilidad que se ven influidos por esta situación, pudiéndose considerar de especial interés el estudio de ese impacto en las zonas rurales, vaciadas, desconectadas de las grandes redes de comunicación y olvidadas económica y políticamente. De igual forma, puede resultar de interés el impacto que tiene esta medida en la atención a la diversidad del alumnado de estas zonas, siendo la figura del orientador quien desempeña un papel fundamental en el asesoramiento, prevención, evaluación e intervención al respecto. Como señala Echeita (2020), es importante detectar y analizar situaciones de vulnerabilidad para intentar aprovechar la pandemia del Covid-19 como una oportunidad de cara a hacer más justos e inclusivos los sistemas educativos.

	Según datos de las Naciones Unidas (2020), más de 1.6 billones de estudiantes se ven afectados por el cierre de las escuelas a nivel mundial a causa de esta pandemia, aunque no afecta a todos por igual, siendo más duro en las regiones y colectivos en situación de vulnerabilidad. Bajo esta situación sanitaria, las brechas educativas y la inequidad se ven agravadas (Murillo y Duk, 2020). 

	Por estas razones, el principal objetivo de esta investigación es describir y comprender cómo los orientadores escolares de zonas rurales perciben el impacto que tiene la situación sanitaria del Covid-19 en los procesos de enseñanza-aprendizaje.

	2. Retos y oportunidades de las escuelas rurales

	Cuando se habla de justicia curricular no se puede pasar por alto que, en el marco de las revoluciones demográficas y estructurales, el sistema educativo no está ideado para el ámbito rural a pesar de las múltiples posibilidades que la educación puede brindar para disminuir la brecha entre lo rural y lo urbano (Torres, 2011). Las transformaciones demográficas, junto a decisiones económicas y políticas, llevan al cierre de escuelas rurales que, en mayor o menor medida, se plasma en alumnos y familias en riesgo de subsistencia, abandono escolar, bajo rendimiento académico y pobreza socio-económica (Núñez et al., 2020). De hecho, los niños y niñas escolarizados en centros educativos rurales son de los primeros colectivos en señalar la invisibilización y desconsideración por parte de la mayoría de políticas públicas hacia las escuelas y entornos rurales (Núñez et al., 2016), aunque ese olvido también es un tema recurrente entre el profesorado (Álvarez-Álvarez y Vejo-Sainz, 2017; Sepúlveda y Gallardo, 2011). Si bien es cierto que el interés de las personas que viven en grandes áreas urbanas se ve incrementado hacia los valores ecológicos, productos, alimentos o entornos paisajísticos del ámbito rural, también cabe destacar el olvido percibido en las políticas públicas hacia el sector educativo en estos lugares (Bustos, 2009). El cierre de las escuelas rurales viene siendo un tema de debate en el contexto iberoamericano (Juárez, 2019), aunque la producción científica interesada específicamente en esta cuestión es escasa y con poco poder de generalización (Raso, Sola e Hinojo, 2017), siendo prácticamente inexistente en relación con la situación sanitaria actual de Covid-19. En este sentido, ya existen algunas iniciativas para la investigación del efecto de esta pandemia en los centros educativos (Luengo y Manso, 2020), pero no se recogen las voces de todos los colectivos ni aparece la escuela rural como elemento de análisis.

	Además del cierre de escuelas por falta de niños y niñas y problemas de rentabilidad económica, la escuela rural se enfrenta a múltiples retos en diferentes áreas. Una de ellas es la deficiente formación del profesorado para trabajar en estos contextos de vulnerabilidad y para acceder a determinados recursos formativos (Piña, 2014). Otro reto es la gran movilidad del profesorado en estos centros educativos, dificultando así el sentimiento de pertenencia y la integración de los símbolos culturales más cercanos en el currículo (Bustos, 2009). A ello puede sumarse, entre otros muchos retos, el mantenimiento deficiente de algunas infraestructuras e instalaciones (Álvarez-Álvarez y Vejo-Sainz, 2017), la dificultad para escapar de ciertas situaciones de acoso entre iguales (Ruíz-Ramírez et al., 2018), la compleja coordinación con otros servicios y administraciones cuyas sedes se encuentran a grandes distancias del medio rural (Torres, 2011), el complicado liderazgo de proyectos colaborativos en aulas unitarias (Miranda-Calderón y Rosabal-Vitoria, 2018), el difícil acceso a internet (Álvarez-Álvarez y Vejo-Sainz, 2017) o la falta de agentes socio-económicos y educativos con carácter dinamizador (Sepúlveda y Gallardo, 2011).

	Sin embargo, si bien es cierto que este es un contexto bastante generalizado en el entorno rural, hay realidades que se escapan de esta descripción, pues no todos los entornos rurales son iguales ni todas las escuelas rurales poseen las mismas características. La idea de escuela rural “se amplía enormemente, ya que incluye a municipios que, cuantitativa y cualitativamente, son diferentes, aunque sean coincidentes en su actividad principal. En consecuencia, [...] va a ser muy difícil, cuando no imposible, delimitar conceptualmente este tipo de centros educativos” (Corchón, 2005, p. 73).

	A pesar de este abandono sufrido en las escuelas rurales de forma generalizada, también cabe señalar algunas posibilidades que brinda el contexto en ese marco educativo. No se puede olvidar que la escuela rural es un claro articulador de la identidad social con un carácter público, en el sentido de abordar necesidades y valores de la ciudadanía, servir a la comunidad en la que se emplaza y cimentar pedagogías inclusivas (Núñez et al., 2020). La escuela rural potencia un capital social al servicio de la comunidad, donde se llega a generar un fuerte sentimiento de lucha, movilización y compromiso ante situaciones de injusticia económica y política por su desmantelamiento (Núñez et al., 2016).

	Algunas de las posibilidades que especialmente ofrece la escuela rural son, entre otras, una mayor atención personalizada por parte del docente (Bustos, 2010; Montalvo y Guillén, 2013), la estrecha relación entre la perspectiva ecológica de los textos expositivos y los conocimientos previos de los niños y niñas (Amado y Borzone, 2012), los conocimientos sobre flora y fauna de estos estudiantes y su inclusión en el currículo de Ciencias Naturales (Hernández-Barbosa, 2018), la mayor autonomía de los profesionales de la educación (Corchón, 2005), las posibilidades de participación en la vida de estos centros educativos (Raso, Sola e Hinojo, 2019) o la heterogeneidad de sus aulas como elemento enriquecedor de los aprendizajes (Supúlveda y Gallardo, 2011).

	Como recogen Hinojo, Raso e Hinojo (2010), frente a la llamada “vieja escuela rural”, la “nueva escuela rural” ofrece ciertas posibilidades como la comunicación virtual entre centros educativos, el acceso a materiales remotos de aprendizaje, el establecimiento de comunidades profesionales de aprendizaje en formato virtual o, entre otras alternativas, la desprivatización de las prácticas docentes.

	La escuela rural debe ser vista como un espacio lleno de oportunidades que debe afrontar nuevos y viejos retos, considerando esta situación como una ocasión para transformar y mejorar educativamente, especialmente en cuestiones relacionadas con la participación, la equidad y la convivencia (Rayón y Heras, 2012). Precisamente en estas materias, los orientadores escolares desempeñan un papel fundamental.

	3. El papel del orientador escolar en entornos rurales

	En materia de atención a la diversidad, el orientador escolar viene desarrollando un papel imprescindible, siendo especialmente relevante en contextos de vulnerabilidad, como es el caso de las zonas rurales por las razones esgrimidas anteriormente. A pesar de ello, en algunas regiones españolas se produce una clara deficiencia en este aspecto, considerando que los Equipos de Orientación de zona pueden llegar a brindar una escasa atención directa a las escuelas rurales (Bustos, 2010). En ciertas Provincias con bajas tasas de densidad poblacional, las medidas de orientación académica suponen un claro recurso con impacto en la inclusión educativa, pero todavía necesitan seguir mejorando con medios materiales, técnicos, personales y económicos (Montalvo y Guillén, 2013), lo que coincide con otros resultados encontrados más allá del contexto español (Gurianova, 2014; Hines, 2013; Modiba y Sefotho, 2019).

	En algunos territorios, como en el que se enmarca esta investigación, la planificación regional de la orientación en áreas rurales implica distintos niveles y estructuras fundamentales que van desde las Consejerías con competencias en educación hasta los Equipos/Departamentos de Orientación y tutores, pasando por instituciones específicas como los Centros de Recursos y Asesoramiento a la Escuela Rural (Ayala, Molina y Prieto, 2012). No obstante, el desmantelamiento de estos últimos y determinadas políticas públicas llevan a que se perciba una deficiente formación para desarrollar un liderazgo basado en la equidad en el medio rural en áreas que los asesores están descuidando y asumiendo directivos y orientadores (Miranda-Calderón y Rosabal-Vitoria, 2018). En esta confusa configuración de roles, las características de los entornos rurales hacen que, habitualmente, algunas funciones de la orientación se solapen o sean asumidas por los propios profesores-tutores (Harkaitz-Zubiri, Intxausti y Odriozola, 2017). 

	Algunas prácticas que se pueden considerar de éxito para la inclusión educativa en zonas rurales coinciden en manifestar el alto compromiso de los orientadores escolares y sus habilidades comunicativas, sus competencias para asesorar al profesorado ante situaciones imprevistas y, entre otras cuestiones, las estrategias que emplean para procurar una mejor inserción socio-laboral del alumnado más vulnerable (Ritacco, 2011). De igual forma, una experiencia con alumnos con diversidades conductuales y emocionales en zonas rurales recoge algunas claves desarrolladas por los orientadores con un impacto positivo en su inclusión socio-educativa en el marco de las corrientes de la psicología positiva, como son el asesoramiento individualizado para desarrollar nuevas habilidades que faciliten sobrevenirse a los problemas (Thornton, 2018).

	A pesar de la importancia de la orientación en las escuelas rurales, se trata de una cuestión compleja que requiere afrontar ciertos retos. En este sentido, desde la visión de los protagonistas directos, Modiba y Sefotho (2019) analizan y recogen algunas percepciones en torno a las dificultades alrededor del acceso y uso de recursos tecnológicos, de las comunicaciones y de la formación docente. Precisamente, desde una visión positiva de esta situación, Hines (2013) reivindica el papel que juegan estos y otros retos como fuerza impulsora para la transformación de la orientación educativa en contextos rurales. Ante la deslocalización progresiva de las escuelas rurales, algunas propuestas pasan por el diseño de programas virtuales de asesoramiento desde los profesionales de la orientación educativa, pero las dificultades de acceso a internet y la escasa formación siguen siendo evidentes en estos contextos (Johnson y Daire, 2008).

	Por todo ello, resulta necesario seguir investigando y proponiendo respuestas que ayuden a mejorar estas situaciones, especialmente en los colectivos más vulnerables.

	4. Método

	Esta investigación se basó en el uso de la entrevista como técnica para comprender y dar voz a los orientadores de las escuelas rurales de la Provincia de Guadalajara, donde la tasa de densidad poblacional es baja y la despoblación es cada vez mayor. De hecho, las peculiaridades de ciertos territorios de esta Provincia han hecho que fuse de interés para estudios previos sobre inclusión educativa (Montalvo y Guillén, 2013), formación docente (Piña, 2014) y convivencia escolar (Rayón y Heras, 2012).

	Participantes

	En este estudio participaron cinco orientadores de Centros Rurales Agrupados de la Provincia de Guadalajara, los cuales ofrecían un servicio a alumnos de Educación Infantil y Primaria. Si bien es cierto que el número de participantes fue reducido, cabe destacar que, como ha sucedido en otros estudios previos (Modiba y Sefotho, 2019), los escasos recursos personales de la orientación educativa en las zonas rurales obligaron a considerar un número pequeño de entrevistados, teniendo en cuenta también que lo importante aquí no fue generalizar los resultados a la población a partir de una muestra representativa, sino poder analizar y comprender las subjetividades de los participantes.

	Técnicas de recogida de información

	Dadas las posibilidades que las entrevistas han brindado para descubrir y comprender las ideas y prácticas de colectivos educativos inmersos en zonas rurales (Álvarez-Álvarez y Vejo-Sainz, 2017) y para visibilizar situaciones desfavorables de la orientación en entornos rurales (Modiba y Sefotho, 2019), en esta investigación se optó por esta técnica de recogida de datos. Concretamente, se realizaron cuatro entrevistas a cada participante a lo largo de 20 días:

	
		La primera versó sobre los cambios organizativos y curriculares adoptados ante el cese de la actividad presencial en los centros educativos.

		La segunda de las entrevistas lo hizo sobre el impacto de dichos cambios y el propio cierre de los centros educativos.

		La tercera entrevista se centró en la participación y colaboración de los diversos colectivos de la comunidad educativa durante esta situación sanitaria.

		Y la cuarta entrevista abordó las principales facilidades y dificultades para adaptarse a esta nueva situación en los Centros Rurales Agrupados.



	Procedimiento

	A partir del listado de Centros Rurales Agrupados de la Provincia de Guadalajara recogidos en la Orden 22/2020, de 12 de febrero, de la Consejería de Educación, Cultura y Deportes de Castilla-La Mancha, se procedió a contactar telemáticamente con los equipos directivos de cada uno de ellos solicitando el respaldo institucional y la colaboración del centro para la investigación. Dichos equipos directivos enviaron la información correspondiente a los orientadores escolares de tales centros educativos. De los 12 Centros Rurales Agrupados guadalajareños, cinco de los orientadores finalmente accedieron a ser entrevistados.

	Dada la situación de emergencia sanitaria generada por el Covid-19, las entrevistas tuvieron que realizarse de forma online, las cuales fueron analizadas siguiendo las características de la Teoría Fundamentada (Glaser y Strauss, 2017): muestreo teórico, saturación teórica y categorización (abierta, axial y selectiva). Para el análisis de la información se recurrió al programa Atlas.ti, considerando que en las citas textuales recogidas en este artículo se añaden dos números proporcionados por este programa, siendo el primero de ellos el referente al número de entrevista y el segundo se correspondió con el número de la cita dentro de ese documento.

	Antes de iniciar las entrevistas, todos los participantes fueron informados por escrito de los objetivos de la investigación, de la voluntariedad de participación y del tratamiento ético de los datos por parte del equipo investigador. En este sentido, a lo largo de este trabajo se ha evitado hacer alusión directa a las características personales y profesionales de los participantes y a los centros educativos, pues, dado el tamaño muestral y la idiosincrasia de las escuelas rurales de este territorio, esto hubiese permitido romper la confidencialidad de los informantes.

	5. Resultados

	El análisis deductivo arrojó un sistema categorial de análisis con las siguientes grandes familias de categorías emergentes (Figura 1): cambios producidos en las escuelas rurales tras su cierre, participación escolar, impacto de las actividades educativas y valoraciones asociadas a estos fenómenos. El análisis cualitativo de las respuestas de los participantes mostró diferentes informaciones relevantes sobre el impacto del Covid-19 en los Centros Rurales Agrupados de la Provincia de Guadalajara.
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	Figura 1. Sistema emergente de análisis de las entrevistas

	Fuente: elaboración propia

	5.1. Cambios producidos tras el cierre de las escuelas rurales

	Los cambios producidos en estos centros educativos tras la finalización de la enseñanza presencial, como consecuencia de la situación sanitaria generada por el Covid-19, se relacionaron especialmente con los aprendizajes del alumnado, con la calidad educativa y con la atención a la diversidad.

	En cuanto a la dimensión de los aprendizajes de los alumnos, se pudo destacar que se han adoptado medidas durante el confinamiento, principalmente mediante el uso de recursos telemáticos, tanto para facilitar los aprendizajes como para promover la coordinación entre el equipo docente, las familias y el alumnado: 

	Las medidas que ha adoptado el centro durante el confinamiento se basan en sistemas telemáticos para continuar con las clases y facilitar la comunicación entre todos los implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje, especialmente profesorado, alumnado y familias. (Entrevista, orientador 1, 1:1)

	Respecto a la calidad educativa, la mayoría de las repuestas de los participantes argumentaba que la calidad de los aprendizajes era peor en la mayoría de las ocasiones, lo que se atribuyó a que la enseñanza virtual, tal como estaba planteada, acentuaba las desigualdades sociales y económicas del alumnado. Analizando las respuestas se pudo destacar la existencia de una brecha digital y social, donde había familias que no sabían cómo afrontar el aprendizaje de sus hijos.

	Sin emoción no hay aprendizaje. El profesorado cuando enseña, además de transmitir conocimientos, transmite valores y emociones. Sin estas cosas no se produce aprendizaje. También se han acentuado las desigualdades en la mayoría de los casos debidas a los contextos sociales y familiares existentes. (Entrevista, orientador 2, 5:2)

	En relación con la dimensión sobre la atención a la diversidad, se pudo destacar que todos los participantes afirmaron que los alumnos que precisan medidas educativas individualizadas y extraordinarias han sido los más afectados ante esta situación, ya que ha sido muy difícil darles una respuesta individualizada y adecuada a sus necesidades. Pese a ello, los Equipos de Orientación han hecho un esfuerzo considerable para atender de la mejor forma posible las necesidades de estos alumnos.

	Creo que en este alumnado ha influido más que en otro la respuesta familiar. Algunas sí han estado en contacto con el equipo de orientación, quien se ha volcado con ellos y ellas por tratarse de un colectivo más vulnerable. Pero las familias más reticentes al contacto y trabajo en casa han limitado esta función [...]. En ocasiones es difícil, pero se está haciendo todo lo posible. Se están adaptando los contenidos, actividades... a la situación particular de cada alumno. (Entrevista, orientador 5, 20:6)

	5.2. Participación escolar durante el confinamiento

	A pesar de las distintas formas que tomó la participación en las escuelas rurales de la Provincia de Guadalajara y de los múltiples colectivos participantes, esta categoría de análisis se relacionó especialmente con la contribución de las familias y con la coordinación entre los principales profesionales educativos.

	En líneas generales, de la participación de las familias destacó que la mayoría de las respuestas de los orientadores iban encaminadas a señalar que muchas de las familias se han implicado en el proceso de enseñanza-aprendizaje de sus hijos e hijas en la medida de sus posibilidades. También coincidieron en señalar que, debido a la brecha digital, con algunas familias era más difícil contactar, pero se han utilizado otros medios tradicionales (llamadas telefónicas) y novedosos, como los sistemas de mensajería instantánea (WhatsApp).

	Sí, las familias se han implicado para que sus hijos pudiesen seguir el proceso de aprendizaje durante esta situación. Sin duda alguna, las familias han sido una pieza importantísima, pues en ocasiones el alumnado no posee autonomía en la realización de las tareas, y estas son las encargadas de ayudarles con explicaciones, utilización de tecnologías y redes sociales. (Entrevista, orientador 5, 20:3)

	Paralelamente, todos los orientadores entrevistados afirmaron que la coordinación entre los distintos profesionales de la educación ha sido satisfactoria a pesar de la situación sanitaria, aunque lo que había cambiado fue el modo en el que se realizaba esa coordinación. En este caso, se ha pasado de reuniones presenciales de coordinación a sesiones y comunicaciones telemáticas.

	Por supuesto que se ha modificado el contacto y la coordinación entre la orientación y los docentes durante este periodo especial, pero [...] tenemos herramientas que nos han facilitado el contacto y la coordinación, como son Microsoft Teams o Google Meet. (Entrevista, orientador 1, 2:7)

	5.3. Impacto de las tareas educativas en modalidades telemáticas

	Si bien es cierto que el Covid-19 ha modificado múltiples formas de actuar y desarrollar las funciones de los profesionales de la educación, durante las entrevistas se relacionaron estrechamente con el desempeño docente y con el papel de los orientadores escolares.

	En el caso del desempeño docente, los participantes en esta investigación tuvieron visiones diferentes sobre si el profesorado había sabido adaptarse a los nuevos cambios en el modelo de enseñanza. Varios participantes comentaron que el profesorado se había adaptado a la nueva realidad, considerando que algunos aprendieron a utilizar nuevas herramientas y materiales tecnológicos, y otros lo hicieron utilizando herramientas innovadoras que ya utilizaban en el modo presencial: “sí, han sabido adaptarse a los cambios en el modelo de enseñanza exigido por el Covid-19, pero han supuesto mucho más esfuerzo y horas de dedicación para ellos” (Entrevista, orientador 3, 12:4). Sin embargo, otros orientadores entrevistados destacaron que el profesorado no se había podido adaptar a la nueva realidad porque no tenía un sistema claro y viable de planificación curricular: “creo que no han sabido adaptarse. No hay una coordinación que permita no sobrecargar a los alumnos de tareas. Muchos pretenden llevar el ritmo normal que, en la enseñanza presencial, y eso es imposible” (Entrevista, orientador 5, 22:4). Pudo destacarse que los resultados de esta dimensión dependieron sustancialmente de las aptitudes del profesorado, de la formación docente recibida y de la organización y coordinación por parte del equipo docente y del equipo directivo.

	De igual forma, las funciones y actividades de los orientadores de las escuelas rurales también fueron cambiando según se iban desarrollando los acontecimientos sanitarios y académicos. Especialmente, algunas funciones que estaban vinculadas a la orientación académica y profesional y al asesoramiento psicopedagógico a las familias y a los profesores se vieron afectas, teniendo que ser adaptadas a la modalidad telemática. En cambio, el desarrollo de las funciones relacionadas con las evaluaciones psicopedagógicas y la detección de barreras y potencialidades del aprendizaje han sido, según los participantes en esta investigación, imposibles de realizar adecuadamente.

	La respuesta del equipo se ha centrado en dar herramientas y recursos para que el seguimiento del proceso de enseñanza-aprendizaje y el cuidado emocional siguiera adelante, viéndose afectado lo menos posible. Pero se han tenido que hacer ajustes, dejando de lado las evaluaciones del alumnado derivado por el equipo docente con barreras para el aprendizaje. (Entrevista, orientador 4, 16:7)

	Como el resto del personal educativo, nos estamos adaptando a esta modalidad a distancia, facilitando recursos y procurando la coordinación entre todos los implicados en educación, pero sí que es cierto que parte de nuestras funciones, como puede ser la observación, pasar pruebas estandarizadas o estudio de trabajos, no son posibles ahora. (Entrevista, orientador 1, 3:7)

	5.4. Valoraciones asociadas a los cambios producidos tras el cese de la actividad presencial

	Las principales valoraciones ofrecidas por los orientadores de las escuelas rurales guadalajareñas se centraron principalmente sobre las posibilidades de las adaptaciones realizadas, las dificultades encontradas, las facilidades halladas y las potencialidades, poniendo especial atención sobre cómo las características de los entornos y escuelas rurales influyen sobre dichas ideas.

	En primer lugar, la mayoría de los participantes confirmaron que la conectividad de los entornos rurales fue menor que la encontrada en las zonas urbanas, lo que ha producido mayores dificultades en los actores y agentes educativos para acceder a recursos para el aprendizaje: 

	Las redes de conexión no llegan del mismo modo. No hay una calidad en ellas y eso afecta al trabajo diario de docentes, familias y alumnado. (Entrevista, orientador 2, 8:9)

	En cambio, otros participantes destacaron que las escuelas rurales podrían tener las mismas posibilidades que el resto de centros educativos y que, más bien, sería un problema de brecha digital y un adecuado conocimiento de las tecnologías por parte de las familias: 

	Creo que, frente al acceso a internet, influye más del conocimiento, o desconocimiento, de las herramientas tecnológicas por parte de las familias. (Entrevista, orientador 4: 17:11)

	Las dificultades con las que se encontraron los orientadores de las escuelas rurales dependieron de la situación y de las necesidades de cada centro educativo. A pesar de eso, también han existido ciertas dificultades compartidas:

	
		El aprendizaje rápido por parte del profesorado en torno a la competencia digital.

		Dificultades para conseguir que el aprendizaje y la información llegasen a todo el alumnado.

		Dificultades para coordinarse con las familias y con el equipo docente por medio telemático.

		Falta de recursos y medios tecnológicos por parte de las familias.



	En relación con las facilidades que ha tenido la escuela rural en esta situación, las respuestas fuero bastante dispares. Entre ellas se pudieron encontrar aspectos como:

	
		La formación intensiva sobre nuevas tecnologías.

		La implicación y el esfuerzo del equipo docente.

		El intercambio constante de nuevos materiales y recursos tecnológicos.



	En cuanto a las posibilidades que tuvieron las escuelas rurales para continuar con el proceso de formación a distancia, las respuestas de los participantes se dividieron en dos grandes grupos. Por un lado, se situaron aquellos orientadores que comentaban la existencia de mayores dificultades para seguir una formación a distancia en las escuelas rurales debido a la conectividad y al bajo nivel educativo de algunas familias. Y por otro lado, se encontraban aquellos participantes entrevistados con respuestas coincidentes en que las limitaciones y fortalezas de la educación a distancia eran las mismas que en las zonas urbanas.

	Creo que el modelo de formación que se ha adoptado durante este periodo, en ciertas etapas educativas (Educación Infantil y Educación Primaria), en general, tiene muchas dificultades, pero en el entorno rural estas dificultades son aún mayores. Es un modelo que dificulta el acceso a nuevos aprendizajes y sacrifica gran parte de los contenidos del currículo de estas etapas. (Entrevista, orientador 1, 4:12)

	En nuestro caso, los problemas técnicos se solucionaron y, hoy en día, en este Centro Rural Agrupado pueden tener las mismas posibilidades que en una ciudad. Incluso, tras la vuelta a las clases presenciales, será una ventaja por las ratios pequeñas y los espacios más grandes. (Entrevista, orientador 4, 19:11)

	6. Discusión y conclusiones

	La situación sanitaria derivada del Covid-19 produce innumerables consecuencias en la vida de las personas, de las organizaciones y de las sociedades. Concretamente, en el ámbito educativo provoca, entre otras cuestiones, el cierre de las escuelas a nivel mundial y un impacto incalculable a largo plazo de sus consecuencias (Naciones Unidades, 2020), pero esta situación se agrava más cuando se trata de colectivos vulnerables y en riesgo de exclusión (Echeita, 2020; Murillo y Duk, 2020). En este caso, sin pretender ser excluyentes, se puede considerar a la escuela rural como una institución vulnerable ante determinadas problemáticas (Núñez et al., 2020) y ante el olvido que sufre por parte de determinadas administraciones (Torres, 2011). Sin duda, cuando se trata de contextos vulnerables, el papel que desempeñan los orientadores de las escuelas rurales resulta fundamental para la inclusión educativa (Bustos, 2009; Gurianova, 2014; Hines, 2013; Modiba y Sefotho, 2019; Montalvo y Gullén, 2013).

	Coincidiendo con otras investigaciones (Juárez, 2019; Raso, Sola e Hinojo, 2017), los resultados aquí hallados vienen a poner de manifiesto la pérdida de calidad en los procesos de enseñanza-aprendizaje que se produce ante el cierre de las escuelas rurales en la Provincia de Guadalajara. Por ello, a la vuelta de la normalidad sanitaria se debe ser vigilante para evitar la clausura de estos centros y para que la modalidad telemática no sea una vía de escape de cara a proponer alternativas que lleven a la desaparición de la escuela rural en este territorio, como se da por algunas situaciones migratorias (Bustos, 2010; Montalvo y Guillén, 2013) y ciertas políticas económicas (Torres, 2011).

	A pesar de las dificultades encontradas ante el cierre de las escuelas rurales por causa del Covid-19, los resultados de esta investigación muestran algunos de los esfuerzos que realizan los Equipos de Orientación para atender a la diversidad en la Provincia de Guadalajara. En este caso, cabe considerar que el compromiso de los orientadores de las escuelas rurales guadalajareñas es un elemento básico de cara a promover la inclusión educativa (Ritacco, 2011).

	Como se recoge en los resultados hallados, la participación de las familias es un elemento fundamental para el aprendizaje del alumnado en esta región, tanto en escenarios de pandemia como en contextos de normalidad o relativa normalidad. Y es que las escuelas rurales brindan ciertas posibilidades de participación que las escuelas urbanas no hacen (Raso, Sola e Hinojo, 2017), pero no puede olvidarse que las situaciones de pobreza social y económica de las familias influyen sobre la calidad del apoyo dado a sus hijos y que la brecha educativa y las desigualdades pueden verse acrecentadas ante el cierre de las escuelas rurales (Murillo y Duk, 2020; Núñez et al., 2020). De igual forma, los resultados subrayan la importancia que cobra la coordinación entre los distintos profesionales de la educación, siendo capaces de sobreponerse al cese de la actividad presencial en la Provincia, aunque, coincidiendo con otros datos (Modiba y Sefotho, 2019), los sistemas de comunicación basados en plataformas virtuales suponen un verdadero reto en la escuela rural.

	Debe tenerse en cuenta que los orientadores participantes en esta investigación destacan la participación de las familias y del resto de compañeros que trabajan codo con codo en las escuelas rurales, pero omiten la coordinación con otros agentes educativos. En línea con lo apuntado por Torres (2011), esto puede deberse a la distancia física que separa las escuelas rurales de las Administraciones educativas situadas en las ciudades. O, según lo propuesto por Sepúlveda y Gallardo (2011), también puede deberse a la falta de agentes socio-económicos y educativos con carácter dinamizador en estos entornos desfavorecidos.

	Por otro lado, la situación generada por el Covid-19 conlleva drásticos cambios en las escuelas rurales, incluyendo las tareas desarrolladas tanto por el profesorado como por los orientadores. En cualquier caso, los resultados apuntan que el adecuado desempeño de esas tareas depende en gran medida de la formación inicial y continua de estos profesionales que trabajan a lo largo de la Provincia. A pesar de esa importancia atribuida a la formación, otros estudios coinciden en destacar el débil sistema de formación para los profesionales de las escuelas rurales (Johnson y Daire, 2008; Miranda-Calderón y Rosabal-Vitoria, 2018; Modiba y Sefotho, 2019; Piña, 2014). Por estas razones, resulta imprescindible exigir políticas públicas encaminadas a fortalecer ese sistema formativo en estos entornos vulnerables (Ayala, Molina y Prieto, 2012) y, por consiguiente, cabe estar atento ante las políticas educativas que procuran su desmantelamiento.

	Según los orientadores entrevistados, algunas tareas de la orientación sí pueden ser trasladadas a entornos telemáticos, pero otras necesariamente han de hacerse de forma presencial. Precisamente, esto coincide con lo apuntado por Johnson y Daire (2008) años atrás y que, actualmente, sigue siendo un reto que asumir en la escuela rural de Guadalajara.

	Otro reto apuntado previamente (Álvarez-Álvarez y Vejo-Sainz, 2017; Johnson y Daire, 2008) hace referencia a la conectividad y al acceso a internet, lo que, según algunos orientadores participantes en esta investigación, dificulta considerablemente la enseñanza online. Sin embargo, en línea con Modiba y Sefotho (2019), otros participantes argumentan que la dificultad no está tanto en la accesibilidad, sino que lo está en las competencias tecnológicas de algunas familias y docentes.

	No obstante, todas estas conclusiones han de ser tomadas con cautela considerando las debilidades metodológicas de esta investigación. Dado el reducido número de participantes y las características propias de la Provincia de Guadalajara, cabe tener precaución a la hora de transferir los resultados a otros contextos. Por ello, futuras líneas de investigación pueden ir encaminadas a estudiar el cierre de las escuelas rurales en otros territorios con baja densidad poblacional.

	En definitiva, lo que se pretende es aportar algunas evidencias que ayuden a visibilizar las problemáticas de la escuela rural y a contribuir a su transformación y mejora.
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